5 días de ejercicios sobre la Vida oculta

Se proponen cinco días de ejercicios sobre la Vida oculta, siguiendo el método ignaciano. Comienzan con la meditación del Rey Temporal, que es la clave para toda la segunda semana, y concluyen con las Banderas, que poibilitan una elección al final de los ejercicios.

El método de contemplación ignaciana
1ª contemplación: El rey temporal
2ª contemplación: La encarnación
3ª contemplación: Las dudas de José
4ª contemplación: La visitación de la Virgen a su prima
5ª contemplación: El nacimiento de Jesús
6ª contemplación: Los magos
7ª contemplación: Simeón y Ana
8ª contemplación: Los inocentes y la huida a Egipto
9ª contemplación: La vida oculta en Nazaret
Meditación sobre la vida oculta
10ª contemplación: El niño Jesús en el templo
Textos de apoyo
1ª MEDITACION: EL REY TEMPORAL

(Ver textos 1, 6, 9 y 13)

1.
Objetivo de la Segunda Semana:

· Comprender, después de haberme preguntado delante de Cristo en la cruz qué debo hacer por él, que mi sitio se encuentra en el corazón y el amor de Cristo Salvador, que me llama a su seguimien​to y a trabajar por la instauración del Reino.

· Pulsar mi grandeza de alma, todo el pasado generoso de mi cora​zón (mi deseo de amar, de ayudar, de entregar mi vida, de acercar la paz y la justicia al mundo). La gracia de Dios no puede nada ante nuestra apatía, inmadurez, in​deci​sión, pusilanimidad. El cristianismo no prende más que en apasionados de la verdad y el amor.

· Tomar conciencia de que toda la vida de Jesús es una llamada para mí. De aquí la petición de una gracia: “no ser sordo, mas presto y diligente”.

· Comprender la vida de Cristo como una empresa, una tarea traba​josa y exigente a la que soy invitado; sólo el que comparte con él el trabajo y la pena es capaz de conocerle y poseerle.

· Se trata de una clave de lectura par la vida de Cristo que se va a contemplar durante el resto de los ejercicios. Contemplar su vida como una llamada a repro​ducir hoy su imagen, sus opciones, sus valores, en el concreto de mi persona y de mis circunstancias.

2.
Ambientación de fondo.

La parábola del Rey temporal (92-94). Se presupone la generosi​dad humana. ¡Apáticos, abstenerse!

La parábola establece tres nivel de semejanza:

a)
La persona: ¿A quién admiro? ¿Con quién me gustaría trabajar? ¿Quién me gustaría que contase conmigo para su empresa​?

c)
La empresa: Imaginar empresas difíciles, arriesga​das, pero de una gran trascendencia en las que me gustaría verme implicado: misiones de paz de Nacio​nes Unidas, ope​raciones de rescate, tareas policiales contra las mafias, los narcotraficantes, planes de a​sistencia sanitaria...

d)
La respuesta: Imaginar distintos tipos de respuesta de varias personas a quienes se hace el mismo tipo de o​ferta: respuesta ti​bia, con condiciones, apla​zada... O respuesta generosa, incondi​cional, desde ya...

3.
El rey eterno y la vocación cristiana (95-96).

a)
Encuentro con Cristo:

Es un hecho que fundamenta el resto. Como el ciego del camino (Mc 10,46-52). Ver su sem​blanza: Col 1,12-29; Ef 1,3-14. Encuentro personal: “¿Dónde vives?... Venid y ve​réis... Se quedaron con él (Jn 1,35-51).

b)
“Conmigo”. “Como yo”. Llamada a la intimidad, a com​partirlo todo. (Ap 3,20; Jn 17,20-24).

c)
La empresa del Reino.

El Espíritu del Señor me ha ungido para liberar, evan​gelizar... ( 4,16). 

Traer el Reino ante todo sobre mí, darme un corazón como el de las bienaven​turanzas: pobre, manso, puro, hu​milde, reconciliado, miseri​cordio​so (Mt 5, 1-11).

Traer el Reino a la sociedad en la que vivo: mi fami​lia, mi co​munidad, mi empresa en la que trabajo. Crear estilos alternativos: alabanza frente a murmu​ración, com​pasión frente a competición, solidaridad frente a indivi​dualismo, com​pro​miso frente a esponta​neidad...

Traer el Reino al mundo: sindicatos, política, medios de comuni​cación, rela​ciones   internacionales, ecología, pacifismo, antirra​cismo, promoción de los derechos huma​nos... 

d)
Con los medios y el estilo del Reino. 

No desde el po​der, ni el prestigio, ni las grandes finan​zas, ni desde la violen​cia. No con el recurso a las moti​vaciones más fáci​les pero menos auténticas: coacción, ma​nipulación, seduc​ción, in​fantilización, amenazas. No sa​tisfaciendo la vani​dad de los otros, sus deseos de prota​gonismo, su ambición, su necesidad de seguri​dad, su irres​ponsa​bilidad. 

Sino al revés: desde la verdad, la pobreza, el fracaso, la humi​llación (Lc 9,22-26). Sin montajes, sin espectacu​lari​dad, sin ga​rantías de éxitos humanos. Siendo incom​prendido, zancadilleado (2 Co 6,4-10; 1 Co 4,9-13).

4.
La respuesta: mi vida entera.

Respuestas frustradas: El joven rico (Mc 10,17-22). respuestas a medias (Lc 9,57-62). Respuestas plenamente generosas: apóstoles (Mt 4 18-22); Zaqueo (19,1-10).

Vendiendo todo para comprar el campo (Mt 13,44-46), teniéndolo todo por basu​ra con tal de ganarle a él (Flp 3,7-16),  en la re​nuncia a todo sentido de pro​piedad (Lc 14,25-33), abrazándonos con su humillación: “Dispuesto a ir contigo a la cárcel y aun a la muerte” ((Lc 22,33) y bebiendo su cáliz (Mt 20,22-23).

5.
La oblación (97-98).

“Los que más se querrán afectar”. El más ignaciano que ya apare​cía en el Principio y Fundamento. De momento un cheque en blanco explici​tando aquello que puede ser más difícil: pobreza y humilla​ciones. Quien de entrada está ofreciendo lo más difícil, está so​breen​tendien​do lo más fácil.

“Dame lo que me pides y pídeme lo que quieras” (San Agus​tín). Ofrecer un deseo. “El que ama a veces parece lo​co, pero sólo al que no ama” (San Bernardo). Ofrecemos algo que nos desborda, que no está en nuestra mano. Por eso mostramos el deseo de “ser elegi​dos y recibidos” Nos apoyamos en una gracia que supera nuestras fuerzas.

En el coloquio se ofrece “toda pobreza así actual como espiri​tual”. 
Con res​pecto a cualquier realidad de mi vida que pueda en​trar en conflicto con el se​guimiento de Cristo (personas, casas, bienes, estu​dios, puestos de trabajo, vehículos, hobbies, vacacio​nes...)  la pobreza actual consiste en renunciar a ellos de hecho: vender los bienes, alejarme de esas perso​nas, dejar ese puesto de trabajo, renunciar a esos cursillos o estudios, no hacer ese viaje o no irme a esas vacaciones. O sea: cortar por lo sano. 
La pobreza espiritual consiste en mantener esas realidades, pero con un “des​prendimiento afectivo”, utilizándolas de otra manera distinta, cambiar mis moti​vaciones, introducir reformas y varian​tes.

A lo largo de Ejercicios uno va discerniendo si lo que Dios me pide con rela​ción a determinada cosa es pobreza actual o espiri​tual, pero de momento yo desde una actitud de indiferencia ofrezco el “cheque en blan​co”, que es la única acti​tud que me posibilita empezar un discernimiento serio que no sea un mero juego.

LA CONTEMPLACION IGNACIANA

Esquema para introducirnos en las Contemplaciones. (Ver texto 14)

A)
PREÁMBULOS:

La Historia. Es el pasaje evangélico visto globalmente. La con​templa​ción no es una lectura meditada verso por ver​so. Es un ha​cerme presente a la escena en su conjunto. Por eso es bueno leer todo el pasaje antes de adentrarnos en la contemplación.

Composición viendo el lugar.  “El lugar corpóreo donde está la cosa que quie​ro contem​plar” (47). Nos situamos no ante una idea abstracta, sino ante un pai​saje, que fije mi imagina​ción. Y no es sólo componer el lugar, sino compo​nerse uno a sí mismo viendo el lugar: pacificarme, cen​trarme, sinto​nizar espiritual​mente con el paisaje que con​templo, refle​jarlo en mí como en un lago.

Petición Muy importante para situarnos en la esfera de la gra​cia. Pido una gracia que Dios me tiene que conceder. El fruto de la oración no depende princi​palmente de mis métodos ni mis esfuer​zos. Es algo que se me dará gratis, y por eso tengo que pedirlo.

En la Segunda semana la petición es siempre la misma: (104). 

Conocimiento interno: Interno con relación a El: cono​cer cómo vivió él estos pasajes. ¿Cuáles eran sus senti​mientos, sus viven​cias, sus motiva​ciones, sus valores, sus reac​ciones viscerales, su esti​lo...?

Interno con relación a mí. que no se quede en la super​ficie de mi ser. Que no sea un conoci​miento abstracto, sino  viven​cial y profun​do. Que llegue a afectarme, a implicarme, a comprometerme.

Para que más le ame: El conocimiento debe afectar el mundo de mis sentimien​tos, despertar en mí una oleada de afecto, de simpa​tía, de ternura, de gratitud, de admira​ción, de compasión, de gozo o de tristeza según el tema...

El amor se extiende, se va como corriendo, desde la persona ama​da a todo lo que la rodea. el que se enamora de una francesa em​pieza a amar a todo lo que es francés. El amor a la persona de Cristo se expande a todo lo que rodea su vida, a sus causas, sus valores, su estilo de vida, su Iglesia
, los pobres...

La devoción al Corazón de Jesús expresa cómo es éste co​nocimien​to interno y amor. De corazón a corazón.

Y le siga: Imitamos instintivamente a las personas a quienes admiramos. Re​producimos sus gestos, sus palabras, sus tics. El amor hace iguales. Me lleva a reflejar en el concreto de mi vida esas mismas actitudes. No se trata de una reproducción literal, sino adaptada a las circunstan​cias de mi vida,

B)
EL CUERPO DE LA CONTEMPLACION

Los tres puntos  (no tienen por qué hacerse uno a con​ti​nuación del otro, sino que pueden irse haciendo simultá​neamente si se pre​fiere).

1.
Ver las personas.   “Como si presente me hallare” (114). A tra​vés del respeto descubro el misterio del otro. Procuro po​nerme en su lugar, cómo se sentiría en esas cir​cunstan​cias. Me introduz​co yo a mí mismo como un personaje más de la escena, como en una televisión interactiva. Par​ticipo yo también “ha​ciéndome yo un pobrecito y esclavito indig​no” (114). familiarizarme con los per​sonajes “mirán​dolos, contemplándolos y sirvién​dolos”.

2.
Oír lo que dicen. Y también el tono en que lo di​cen, como quien escucha una grabación. Oír “lo que pueden ha​blar” (123),  o sea imaginar los diálogos, componerlos como si escri​biera un guión radiofónico, ampliar las pala​bras escue​tas del evangelio.

3.
Mirar lo que hacen. Fijarme en cada detalle, en cada gesto, en cada postu​ra, en cada reacción. Y contemplarlos en el conjunto de la vida. Cada acción no está aislada, sino que se relaciona con el resto de la vida.

“Y todo esto por mí”(116). Yo destinatario último de esos miste​rios. Última​mente “me amó y se entregó por mí” (Ga 2,20).

4.
Reflectir. “para sacar algún provecho” (107-108). Reflectir no es refle​xionar, ni sacar aplicaciones prácti​cas. Es dejar que la escena se refleje en mi vida, que yo no la manipule. Imaginar esa misma escena vivida en mis circunstan​cias. Como un viaje de ida y vuelta. Yo viajo a la vida de Jesús, y luego permi​to que él viaje a mi vida y allí le veo cómo actuaría en mis circunstancias, en mi am​biente.

No es hacer propósitos voluntaristas. No nos transfor​mamos a golpe de propó​sitos, sino a fuerza de contempla​ción. Lo importante no son los propósitos, sino las viven​cias. Propósitos sin viven​cias son flores cortadas que pronto se secan. La vivencia es una flor que se mantienen en su maceta, en su humus vital, y nunca se seca.

C)
LOS COLOQUIOS.

Pueden hacerse con cualquiera de las personas que in​tervienen en la escena ((109). No necesariamente al final, sino a lo largo de toda la contemplación. Requieren una postura de mayor respeto (3).

El coloquio es un diálogo “así como una amigo habla a otro, o un siervo a su Señor, cuándo pidiendo alguna gra​cia, cuándo culpándo​se por algún mal hecho, cuándo comuni​cando sus cosas y pidiendo consejo en ellas” (54). Es im​por​tan​te que hablemos los dos. Yo les hablo a las personas y ellas me hablan a mí. Yo les pregunto, ellos me contes​tan. Ellos me pregun​tan, yo les contesto. Ellos se desaho​gan conmigo, yo me desaho​go con ellos.

D)
FUNDAMENTOS DE LA CONTEMPLACION:

Jesús vive. No ha quedado anclado en el pasado. Está presente a mí y yo estoy presente a él. Esta presente en todos los misterios de su vida que reviven en mí cuando los contemplo. Soy así alcan​zado por la gracia de cada uno de ellos: encarnación, nacimiento, muerte, resurrección...

Contemplar es dejarse hacer, quedar configurado, conformado por la tangencia de dos vidas: la suya y la mía. el que contempla no es un hombre abstracto, sino yo con mis cir​cunstancias, con mis problemas. La contem​plación aproxima esas dos vidas. Hay que de​jarlas juntas bastante rato para que haya aproximación, inte​rac​ción.

La contemplación es el ambiente para el discernimiento. La elec​ción no es hacer propó​sitos voluntaristas, sino “recogida de fruta madura” “Madu​rar el tiempo suficiente para que de ella brote la decisión, pero no como un asunto de simple voluntad, de discerni​miento intelectual o racional, de razones “en pro o en contra”, sino como un asunto de maduración inte​rior, de evolución de todo el ser en la gracia del Espíritu” (Laplace)

2ª LA ENCARNACION (102-109) 

Composición de lugar: Dos tablas paralelas: el cielo y la tie​rra. En el cielo las tres personas divinas que miran la tierra. En la tierra hacer un picado, ir descendiendo y mirar el planeta en su conjunto, luego todos sus continentes. Aterrizar en Israel, y allí un puntito: Nazaret. En Nazaret la casa y el aposen​to de la Virgen. Calcular distancias y propor​ciones.

Petición: Conocimiento interno del Señor que por mí se ha hecho  hombre para que más lo ame y lo siga (cf. pág. 5).

Primera parte: El mundo visto desde Dios (106)

Contemplar el mundo con los ojos de la Trinidad. Ver el mundo sin Cristo. Personas “en tanta diversidad, así en trajes como en gestos, unos blancos y otros negros, unos en paz y otros en gue​rra, unos llorando y otros riendo, unos sanos y otros enfermos, unos naciendo y otros murien​do”.

Imaginar un telediario que resuma noticias muy importantes de lo que hoy está ocurriendo en el mundo, en España, en la comunidad autónoma, en Fontanar, en mi familia...

Entrar en el consejo de la Trinidad y ver qué se comentan unos a otros a propósito de ese mismo mundo y de esas noticias que yo acabo de escu​char. ¿Cómo las valoran? ¿Qué resonancia afectiva tienen en ellos? ¿Cómo reaccionan? ¿Qué planean?

Quizás podría valerme la conversación entre Jesús y su Padre tal como está en la oración sacerdotal de Jn 17. Rastreamos aquí algo de los sentimientos de am​bos.

Entrar en el misterio de desposesión, kénosis = vaciamiento. Se anonadó a sí mismo, tomando forma de siervo (Flp 2, 6-8). Siendo rico, por noso​tros se hizo pobre para enri​quecernos con su pobreza (2 Co 8,9). “Se hizo carne y puso su tienda entre nosotros y hemos visto su gloria” (Jn 1, 14).

Parte Segunda: La Anunciación a María.

Una muchacha de pueblo. Ver su condición humilde. ¿De Nazaret puede salir algo bueno? (Jn 1,46). “Ha encontrado gracia ante Dios” (Lc 1,30). “La mirada de Dios no es como la mirada del hombre, pues los hombres miran lo de fuera, pero Dios mira el corazón” (1 S 16,7). María pertenece a un pueblo que seguía aguar​dando las promesas de Dios, puede decirse de ella lo mismo que del anciano Si​meón (Lc 2, 25).

En determinado momento mientras está en oración pidiendo que venga el Mesías, escucha unas voces: ¿Estarías dispuesta a ser su madre? En un principio intenta rechazar esta insinuación, pensando que son imaginacio​nes. Pero la voz se hace más insistente. 

María se turba. ¿Por qué? ¿Sorpresa, desconcierto, miedo?. Pero la voz la tranquiliza y sigue pidiendo su disponibilidad. ¿Qué sucederá cuando me vean encinta? ¿Quién se creerá mi relato? ¿Qué dirá José? ¿Qué pensarán mis padres? ¿Qué habladurías habrá en el pueblo? ¿Sabré ser la madre adecuada?

María cree. “Dichosa porque has creído que se cumpliría todo lo que ha dicho el Señor” (Lc 1, 45). Con la fe de Abraham y de los patriarcas, con la fe que se explicita en el capítulo 11 de la carta a los Hebreos. “Todo lo puedo en aquel que me conforta” (Flp 4,13). “Para Dios no hay nada imposible” (Lc 1, 37). María no se mira a sí misma, a lo que ella puede o no puede, sino a la Palabra que la invita.

María consiente. “Hágase en mí”. No dice: “Lo voy a hacer”, sino “Hazlo”, “Te doy permiso”. “Consiento a tu voluntad”. El sí de María abre de nuevo las puer​tas del Paraíso que cerró la rebeldía de Eva. En aquél sí se jugaba el futuro del mundo. ¡Qué trascendencia tan grande tienen las decisiones espirituales que se toman en aparente intrascendencia! Las repercusiones de un sí dado a Dios son insospe​chadas. Permiten al Verbo encarnarse para redimir el mundo.

Lo recordamos todos los días en el Ángelus. Adelantar las distin​tas circuns​tancias en que me tocará rezar el Ángelus. Proyectarme a ellas desde ahora. Intentaré recordar entonces la contemplación que hago ahora.

3ª. LAS DUDAS DE JOSE (Mt 1,18-25)

PREAMBULOS: Como en la Encarnación.

LAS PERSONAS: 

María: Penetrar en su situación de ánimo conforme su embarazo va siendo evi​dente, primero para ella, y luego para los demás.

Su sufrimiento al ver el desconcierto de las personas queridas: sus padres, José... Su humillación ante los chismes del pueblo. ¿Cómo reaccio​naría ella?

Su gozo al poder compartir su experiencia espiritual con José y sentir​se com​prendida. Recrear el diálogo entre los dos.

Su espera ardiente del Niño. Su diálogo interior con ese Hijo que lleva en su vientre. Recrear ese diálogo.

José: Penetrar en sus sentimientos al caer en la cuenta del emba​razo de Ma​ría. Sus vacilaciones. Su temor reverencial y deseo de apartarse discre​tamente ante un misterio que le sobrepasa.

Presenciar la progresiva iluminación que recibe en la oración acerca del sentido de lo que ha sucedido y de su implicación perso​nal.

Aceptación de una situación incómoda. Renuncia a su propia pater​nidad car​nal., para acoger una paternidad adoptiva. Aceptación de las habladu​rías del pueblo. Inseguridad de una vida itinerante llena de sobresaltos. Silencio, es​condimiento. 

Aldeanos: Captar su incomprensión, los chismes, habladurías, crueldad. “Hijo de María” es un apodo insultante para un hijo de madre soltera (Los judíos siem​pre llamaban a las personas con el nombre de su padre).

REFLECTIR: sobre situaciones mías semejantes., cuando mi vocación me lleva a incompren​siones, a habladurías, a inseguridad, a riesgos. 

O cuando se produce en mi vida desconcierto ante situaciones que no entiendo.

Llamada a una paternidad menos posesiva: “Los hijos no son míos; son del Señor y yo se los cuido”. Posible renuncia a una paternidad o maternidad en la carne para vivirla en el espíritu.

Delicadeza y diálogo conyugal en circunstancias complicadas. Confianza mutua frente a celos y sospechas.

Aceptación de la voluntad de Dios a todo trance en hechos oscuros y complica​dos. 

4ª. LA VISITACION A ISABEL (Lc 1,39-56)

MARIA: 

El gozo de su maternidad y la alabanza por montes y collados, ensayan​do en su viaje el Magnificat. Vida de alabanza, reconociendo la obra de Dios en ella, frente a la actitud de la vasija de barro que se queja: ¿Por qué me has hecho así? (Rm 9,20). Es la Hija de Sión: (Sofonías 3,14-18)

Mirada positiva sobre su propia vida. Presencia de Dios continua. Lo lleva dentro. Es un sagrario. Vive en adoración permanente.

Actitud de servicio. Ofrecerá a Isabel, anciana y embarazada, sus humildes servicios domésticos, pero por encima de todo su gran don es su canto, la ale​gría y la ternura de su saludo “Servid al Señor con alegría” (Sal 100), no con perfeccionismos, con nervios, con ansiedad como Marta (Lc 10,38-42).

El saludo. La voz del saludo puede causar un estremecimiento interior. Ser ​reconocido, sentirse estimado. El saludo es un masaje directo al corazón. Salta el niño en el interior de Isabel. (Cf. Texto 8)

Bienaventurada. A cambio de la humillación de haber perdido la fama en su pueblo y haber escu​chado tantos insultos, todas las generaciones la llamarán bienaventurada. Dios invierte la situación del mundo. Humilla y enaltece, hunde en el abismo y saca de él, como en el cántico de Ana (1 Sm 2,1-10).

Testimonio. Comparte a Jesús con Isabel. No quiere guardarse para sí sola la buena noticia, ni al Niño que lleva en su seno. Y al compartirlo aumenta su gozo, no disminuye. Ve confirmadas sus espe​ranzas. Modelo de un compartir espi​ritual entre las dos primas. Comparten la obra de Dios. 

ISABEL

Su acogida de María en gratitud y reverencia. Una mujer de fe que ha visto en su vejez cumplidas las esperanzas siempre frustradas. El evange​lio de la infan​cia está lleno de personas ancianas que siguen esperando. El Resto de un pueblo que va a acoger a un niño: Zacarías, Isabel, Simeón, Ana, los Magos. Rostros de ancianos enmarcan la carita de un Niño.

Vale la pena esperar. Dios cumple sus promesas, por más locas o imposi​bles que puedan parecer. “No temas acoger a María” (Mt 1,20). ¿Cómo acojo yo a María en mi vida espiritual? ¿Soy consciente de que me trae siempre a Jesús consigo?

El salto de gozo del Bautista en su seno. Conciencia de que Dios se acerca a mi vida para llenarla de gozo. El evangelio de la infan​cia es un evangelio de buenas noticias, de misterios gozosos. “Alé​grate” (Lc 1,28). “Será para ti gozo y alegría y muchos se gozarán en su nacimiento” (Lc 1,14). “Saltó de gozo el niño” (Lc 1,41), “Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador” (Lc 1,47). “Os anuncio una gran alegría” (Lc 2,10)...

EL MAGNIFICAT

Componer cada uno su propio Magnificat. Descubrir como en nuestra pobreza, en nuestras humillaciones, en aquellas cosas que nos han dismi​nuido durante la vida o nos acomplejado, están los motivos por los que un día las generaciones nos lla​marán bienaventurados. Esas circunstancias pueden ser fuente de bendición para nosotros, y para los demás.

Nuestro Dios es el que derriba a los poderosos y a los que se apoyan en sus propias fuerzas. El que alza a los pobres, a los desvalidos, el que protege la causa de los que no tienen enchufes. Dios se hace su valedor, y por eso en el fondo salen ganando porque van a tener el mejor abogado defensor, el que no pueden costear los mafiosos con todo su dinero. El que renuncia a su propia defensa, tendrá como defensor a Dios. 

5ª: EL NACIMIENTO (110-117) (Lc 2, 1-20)

1.
Viaje a Belén. A través del orgullo de un tirano que hace un censo, se cumple la profecía de que el Mesías iba a nacer en Belén. María y José como tantas familias sometidas, que tienen que hacer un viaje en situación muy difí​cil, pero no tienen privilegios. Se someten (Ver texto 17). 

Acompañarlos en el viaje como “esclavitos indignos”. Hacernos los encontradi​zos. Guiarles por las calles de Belén. Conducirles hasta el mesón. Reflectir y verles hoy día pidiendo albergue, en tantas familias de refugiados, de inmigran​tes, que no tienen apoyos.

2.
No había lugar para ellos. 

“Vino a los suyos y los suyos no le recibieron”. “Fui peregrino y no me hos​pedasteis” (Mt 25,43). Reconstruir la conversación entre José y los dueños del mesón. Penetrar en los sentimientos de José, su vergüenza, su humillación. ¿Cómo reacciona? ¿Cómo les contesta? ¿Qué le dice a María? ¿Qué le responde María? Reflectir sobre mí: ¿Hay lugar para ellos en mi vida?  ¿Quiénes forman el círcu​lo de mis amistades? ¿A quié​nes llevo en mi coche? ¿A quiénes invito a mi casa? ¿Con quiénes me gusta co​dearme? ¿Les habría acogido esa noche o les habría mandado a “Jesús abandona​do”?

3.
Dio a luz y lo reclinó en un pesebre.

Contemplar el rostro del Niño, como el foco de luz que ilumina la oscuridad de la escena. “Ha aparecido la bondad de Dios y su amor a los hombres” (Ti 3,4). ¿Quién puede tener miedo a un Niño?

María reconoce a través del silencio del Niño  la Palabra de Dios, a través de la debilidad de Dios reconoce su omnipotencia. Contemplar los animales, el vaho de su respiración, la aspereza de las pajas. Sentir el frío, ver las tela​rañas. Oír el llanto del Niño. Reflectir sobre mi necesidad de comodidades, de limpieza, mis ascos, mis miedos (Texto 7). 

Las señas que se nos dan para identificarlo (Texto 20)) son: “envuelto en paña​les y reclinado en un pesebre. Escondimiento. Pobreza absoluta. Provisiona​lidad. Falta de seguridades. Pero en la cueva hay calor.

Contemplar la complacencia del Padre eterno sobre aquel Niño. Todo el amor que le tiene y no ha querido para él otras circunstancias para que naciera. No lo ha previsto de otro modo en su Providencia. “Nacido en suma pobreza, y a cabo de tantos trabajos, de hambre, de sed, de calor de frío, de injurias y afrentas, para morir en cruz. Y todo esto por mí (116).

4.
Los pastores.

Destinatarios de la Buena noticia. “Para evangelizar a los po​bres”. Los pri​meros enterados. Eran personas marginales y desprecia​das dentro de  Is​rael. Escu​char el canto de los ángeles y la explosión de luz ante sus o​jos. “Una buena noticia”. Os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor.

Escuchar los comentarios que se hacen unos a otros. Su turbación, su curiosi​dad. Verles caminar hacia el portal, las cosas que llevan en la mano, sus toscos obsequios. Verles extasiados ante la cueva. Sentir la sorpresa de María y José al verles llegar. Oír los comenta​rios que se ha​cen unos a otros asombrados.

Pedir a María que nos lo deje tener en los brazos. Mirarlo exta​siados. Ver en él toda la ternura de Dios, la debilidad de Dios, la suavidad de Dios. “Cada Niño que nace nos trae el mensaje de que Dios espera todavía algo de los hom​bres”. “Tanto amó Dios al mundo que nos dio a su Hijo úni​co, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga la vida eterna” (Jn 3,16). “El que no perdonó a su propio Hijo, antes bien lo entregó por todo nosotros, ¿cómo no nos dará graciosamente con él todas las otras cosas?” (Rm 8,32).

6ª: LOS MAGOS, (Mt 2, 1-12; Lc 2, 22-38)

Contemplación vocacional. Han visto una estrella. Para ver las estre​llas hay que apagar antes las luces del jardín. Hombres que miran los astros, que buscan un sentido en la vida. Que no se limitan a vivir sin más. Reflectir sobre mí mismo. ¿Vivo yo mirando las estrellas?

¿Qué estrellas han lucido en mi vida? ¿Qué circunstancias me pusieron tras la pista de Jesús? ¿Quiénes me hablaron de él?  ¿Para quién he sido yo estrella? ¿A quiénes he marcado yo un camino, y he sido un signo que apuntaba hacia Jesús?

Se ponen en camino. Abandonan la seguridad. Se levantan del sillón y la mesa camilla. Escuchar las críticas de sus familiares. Aventure​ros. Peligros que tie​nen que sortear por el camino.

Se encuentran unos a otros. Se descubren sus intenciones. Alegría al descu​brir que hay otros locos que buscan lo mismo que yo. Compar​ten sus datos, sus meditaciones. Se ponen a buscar juntos.

La estrella desaparece. Todo es desconcierto y perplejidad. ¿Ha sido un espe​jismo? Tentación de regresar. En tiempo de desolación no hacer mudan​za, sino instar, perseverar.

Reacción de Herodes. Respuesta negativa. Desea matar al niño, porque le hace sombra, porque se le convierte en un rival para su propio Reinado. ¿Veo yo a Jesús como alguien que viene a suplantarme en mi autonomía, en ser yo mismo mi propio ídolo? ¿Lo miro como un rival que viene a destro​narme, o como a mi Salva​dor? 

Vuelve a aparecer la estrella. Inmenso gozo. Revivir momentos de crisis voca​cional, y revivir los momentos en que salimos de la crisis, y todo volvió a lu​cir de nuevo. 
Encuentro con el Niño y su Madre. Captar el asombro de unos y o​tros. Contemplar los cofres, y ver lo que hay en ellos. ¿Qué hay en mis cofres? ¿qué estoy ofrecien​do a Jesús en estos Ejercicios? A ellos les compensa plena​mente el encuentro con Jesús que iluminará ya el resto de sus vidas. ¿Y a mí?
Ser estrella para otros. Estrella que encamine hacia Jesús. Brillar en la noche de este mundo porque hemos sido llamados a ser luz del mundo. No como el sol, sino como la estrella que brilla en la noche.

Se reza a un niño nacido en un establo. No cabe una mirada a las almas hecha desde más cerca, desde más abajo, desde más en casa. Por eso es verdadero el pesebre: un origen tan humilde para un Fundador no se lo inventa uno. Las sagas no pintan cuadros de miseria y, menos aún, los mantienen durante toda una vida. El pesebre, el hijo de carpintero, el visionario que se mueve entre gente baja, y el patíbulo al final… todo eso está hecho con material histórico, no con el material dorado tan querido por la leyenda. Ernest Bloch

Que me agarre a ti inseparablemente,

que te adore incansablemente,

que te sirva perseverantemente,

que te busque constantemente,

que te halle gozosamente,

que te posea eternamente.

Con estas palabras, alma mía,

pide fervientemente

a Dios que te encienda, que te inflame

y que te haga arder completamente

en deseos de él.


San Anselmo
7ª SIMEON Y ANA.

Jesús sometido a la Ley. La Familia hace cola en el Templo. Llevan el regalo propio de los pobres: dos palomas. No tienen dinero para ofrecer un cordero. Se cumple la profecía de Malaquías sobre la entrada del Mesías, pero de qué modo tan distinto (Mal 3,1-3). El profeta habla de una entrada solemne y triunfal. Pero la familia de Belén pasa desapercibida. Como una de tantas.

Pero hay dos personas que lo reconocen. Lo reconocen porque lo esperaban ansiosamente. Habían recibido una promesa de parte de Dios. “Aguardaba la consolación de Israel”. Había mantenido su lámpara encendida durante tantísimos años, y no se había cansado de esperar en las promesas incumplidas de Dios.

Simeón “esperaba la consolación de Israel” y oraba perseverantemente pidiendo su cumplimiento. El mundo pertenece a los que no se cansan de esperar y de pedir.

También Elías perseveró en su oración pidiendo la lluvia. Seis veces envíó a su ayudante para comprobar si la lluvia llegaba. Solo la séptima vez su ayudante le anunció que se veía una pequeña nubecita en el horizonte (1 R 18,44). Es todo lo que necesitaba el profeta. En aquella nube pequeña supo ver el signo de que su oración había sido escuchada. Los hombres y mujeres de fe saben reconocer en pequeños signos la respuesta a sus peticiones.
Igualmente el anciano Simeón había pedido ver al Mesías de Israel antes de morir (Lc 2,26). Siete veces y setenta veces siete había acudido al templo esperando encontrarlo alguna vez. Aquel día fue al Templo a impulsos del Espíritu, y su corazón se estremeció. ¿Qué había visto? Sólo un bebé en brazos de su madre. No alcanzó a escuchar sus preciosas palabras sobre el Reino. No presenció sus milagros ni sus curaciones. Sin embargo reconoció en aquel bebé la respuesta a sus oraciones y a las promesas de Dios. No vivió lo suficiente para ver cómo ese niño llegó a ser luz de las naciones y gloria de Israel, pero creyó que un día llegaría a serlo. 
Quizás también nosotros muramos sin haber visto otra respuesta a nuestras oraciones que una nubecita ambigua o un bebé en brazos de su madre. Al que le pide flores, Dios le regala muchas veces solo semillas, pero le pide que reconozca en esas semillas el cumplimiento de la promesa. 
Aunque los ancianos suelen tener la vista ya muy débil, Simeón pudo ver lo que otros ojos jóvenes no pudieron ver aquella mañana. ¿Qué vio? Por fuera un matrimonio humilde con un bebé haciendo cola con los demás. Pero ¿qué pudo ver en ellos para saber que el reino había llegado? (Lc 2,27). Vio que las promesas hechas a Israel se cumplían en aquella joven pareja colocada en la fila de los pobres. 
Verle tomar al Niño en sus brazos y bendecir a Dios. Sentir el asombro de María y de José al sentirse reconocidos. Escuchar la profecía que hace a María: Jesús signo de contradicción, piedra angular para unos, piedra de tropiezo para otros. Hay que definirse con relación a él. María sufriría viendo cómo ese niño iba a provocar divisiones en su pueblo e iba a ser víctima de los dirigentes religiosos a quienes todos los judíos respetaban y veneraban.
Una espada atravesará tu corazón. Dejar que Jesús se acerque a nuestras vidas es permitir que una espada nos atreviese, es someterse a un continuo discernimiento. Los sufrimientos de la vida tienen que irnos purificando de toda posesividad, de todo afán de triunfalismos, de éxitos, incluso espirituales. Ir separando la paja del trigo en un continuo despojamiento.

7ª CONTEMPLACION: LOS INOCENTES Y LA HUÍDA A EGIPTO (Mt 2, 13-18)

PARTE PRIMERA: Matanza de los Inocentes.

En esta contemplación podemos ver la realidad trágica del rechazo del mundo a Jesús y sus consecuencias. Es una puesta en escena de la Medita​ción de las Banderas. El Apocalipsis nos habla del Dragón colocado junto a la mujer para tragarse al Hijo en cuanto naciera (Ap 12,4). Frente a la buena aco​gi​da de pastores y Magos, la indiferencia del mesonero y los habitantes de Belén, está el rechazo positivo de Herodes y su corte. “Conmigo o contra mí”.

Ver las personas:

a)
Los habitantes de Belén. Identificar algunos de ellos en situa​cio​nes parecidas a las nuestras. Sorprendidos por los acontecimien​tos. Han oído los relatos de los pastores, y se han asomado también ellos con curiosi​dad para ver a esa familia recién llegada. 

Su curiosidad llega al máximo cuando ven aparecer en el pueblo la comitiva de los Magos: camellos, pajes, vestidos, cofres, lenguas ex​tranjeras... No salen de su asombro.

Escuchar los diálogos con los Magos, los cuchicheos. Empiezan a sentirse orgullosos de esa familia “importante”. Rebuscan en el árbol genealógico posibles parentescos. Los más listillos empiezan a oler a chamusquina, conociendo a Herodes, y viendo la manera clandestina de marcharse los Magos. No las tienen todas consigo. El conflicto está servido.

b)
Herodes y su corte: Orgullo, lujo, prepotencia, crueldad. Su pala​cio todo lo contrario a la cueva de Belén. Oír los comentarios de Herodes con sus cortesanos y con el jefe de la guardia.

Ver el escuadrón que sale de palacio y cabalga dejando una nube de polvo. Los cascos resuenan en el empedrado de las calles de Belén. Pregun​tan por los forasteros. Descubren que se han ido. Nadie les ha visto irse. Entran en las casas y degüellan a los niños. Ver los re​gue​ros de sangre. Oír los gritos de las mujeres, las risas de los sol​dados, la humillación e impotencia de los padres.

Qué regalo del Salvador para su pueblo natal... Un reguero de sangre inocente. ¿Es ésta la Salvación anunciada por el ángel? Parece que más que traer consigo vida para los suyos, Jesús trajo muerte. Reflectir en mi vida. La salvación de Jesús viene a mí  muchas veces en medio de muertes, desposesión, complicaciones. No es una salvación “fá​cil”, a corto plazo (Texto 3).

PARTE SEGUNDA.  La huída a Egipto.

Las personas: José, María  y el Niño. 

Sobresalto, provisionalidad. Lo dejan todo atrás: herramientas, clien​tes, casa, nuevos amigos, ajuar... Miedo, mirada hacia atrás otean​do el horizonte para ver si les siguen. Escondidos quizás en una cueva mientras pasan los guardias. Pesadumbre grande por lo que pueda estar sucediendo en Belén. Sentimiento de responsabilidad. Profundo dolor.

La mirada hacia delante. Empezar de nuevo. En tierra extraña, sin conocer la lengua, sin dinero, sin amigos. Buscarían los barrios ju​díos de las ciudades de Egipto. Un judío era siempre bien acogido allí.

Reflectir sobre nuestra vida errante. Cambios de lugar, de traba​jo, de situación, a veces inesperados. Provisionali​dad, miedos, incomprensión. ¿Lo vemos todo integrando una historia de salva​ción?

Dios no ha proporcionado a su Hijo una vida fácil, cómoda. segura, estable. De la Ceca a la Meca. Siempre huyendo, siempre empezando de nuevo. La salvación de Dios viene a solucionarnos el problema funda​men​tal de nuestra vida, pero creándonos a su paso otros miles de pro​blemas y disgustos.
En la contemplación sobre la vida oculta hay que ver hoy esa pasión anticipada, como quiere S. Ignacio en el nacimiento: las dudas de José, las calumnias contra María en el pueblecito, el sometimiento al censo arbitrario de un emperador en megalomanía, el rechazo de los habitantes de Belén, la cueva y el establo, los continuos desplazamientos con lo que tienen de despojo, de itinerancia, de desinstalación, el sobresalto nocturno, la huida, la noticia de la matanza de los niños de las vecinas, de las amigas. Sentirse de algún modo responsable de ese rastro de sangre que queda a su paso. La profecía de Simeón de una espada, que como la de Damocles, va a estar continuamente suspendida sobre sus vidas. La oscuridad, la no comprensión de ese Niño que saben que no les pertenece. La maduración de un amor como ofrenda y como renuncia, que se concreta en el Templo a la edad de 12 años. Espiritualizar unos vínculos carnales, con todo lo que eso lleva de sufrimiento; el exilio de pertenecer a una comunidad marginal. El empezar de nuevo continuamente, casa, amigos, taller, herramientas, clientes…La vulgaridad de una vida tan ordinaria y rutinaria. La mayoría de las veces uno piensa si todo no habrá sido un sueño, la marginación social.

Un niño como los demás. Sus paisanos se extrañaron cuando le vieron aparecer como profeta. No dijeron: “Ya se le veía desde niño, era muy piadoso, hacía milagros con los pajaritos, era un poco rarito…” No llamó la atención ni siquiera por lo religioso. No se veían despuntar en él destellos de lo que sería después… He de comulgar en esos sentimientos de irrelevancia.

Sometidos a la ley, sin privilegios, haciendo cola con su par de palomas en la fila de los pobres. Entró el Hijo en el templo sin que los sacerdotes se levantasen siquiera.

Veo como la Sagrada Familia ha vivido las bienaventuranzas. Jesús pasó 30 años viviéndolas, antes de dedicarse a predicarlas.

La pobreza: sometimiento, no privilegio, nacimiento en un establo, itinerancia, aldea de Nazaret, artesano, sin estudios, ofreciendo palomas y no corderos… el óbolo de la viuda.

La no violencia: oprimidos y humillados por censos de Augusto, por los miedos de Herodes y Arquelao, por la dureza de corazón de los mesoneros.

Sus lágrimas, no de rabia y desesperación, pero sí de desamparo. Lágrimas de María y José ante el misterioso embarazo, lágrimas en las calles de Belén, lágrimas al tener la noticia de la matanza de los inocentes, lágrimas cuando el niño se pierde en el templo.

Hambre y sed de justicia: José era justo en el cumplimiento de la ley, en el cumplimiento de las direcciones de Dios a través de los sueños o a través de las circunstancias.

La misericordia: nube de ternura en medio de las circunstancias tan duras. No hay crispación ni amargura, ni rencor. Misericordia mutua de José y María: no se reprochan no se exigen…

La pureza de corazón que capacita para ver a Dios en todo lo que les rodea. Sin maldad ni malicia. María contemplaba todo esto en su corazón.

La paz que anuncian los ángeles, que se respira en todos los misterios. Príncipe de la paz. La paz de una vida sencilla sin pretensiones, según el salmo 131.

La persecución por la justicia. Huyendo a Egipto, causando sufrimiento a sus vecinos. Es lo más duro de la persecución. Ver que otros a nuestro alrededor otros sufren la consecuencia de nuestras propias opciones.

Hoy quiero ver los aspectos pascuales de la vida oculta. No como algo que se da después de la humillación, sino simultáneamente. Es el gozo que brota de la misma bienaventuranza.

Jesús no dice que serán felices los afligidos cuando sean consolados, sino que lo son porque van a ser consolados. Antes de la recompensa, aunque no prescindiendo de ella abstractamente. La esperanza de algo futuro transforma ya nuestra conciencia del presente. Una misma situación, con o sin esperanza, no es lo mismo a nivel de la conciencia. “Que la esperanza os tenga alegres” (Rm 12,12).

Pero además, vivir unos valores verdaderos es ya en sí mismo causa de gozo, no sólo por sus consecuencias. La misericordia hace más feliz que la amargura. Fomentar la paz construye internamente más que fomentar el odio, una vida sin apegos materiales es más libre y despreocupada que una vida llena de apegos. La capacidad de llorar y compadecerse tiene una calidad humana mayor que la indiferencia, la apatía, la insensibilidad de corazón hacia el sufrimiento de los demás.

Pero hoy quiero ver los misterios de la vida oculta como gozosos para descubrir los signos, las sorpresas de María y de José, llenas de alegría. La sorpresa de María al llegar su primera falta y sentirse embarazada. La sorpresa de José al descubrir el misterio del embarazo de María. La sorpresa de María al descubrir que Isabel se ha enterado de su secreto mejor guardado. El gozo del momento de dar a luz y estrechar al Niño. La sorpresa de la aparición de pastores y magos, conocedores de su secreto. La sorpresa de ver que Simeón y Ana están también al tanto de lo que está pasando a pesar de la indiferencia general. El gozo de la contemplación de María cuando va desvelando poco a poco el misterio en sus largos ratos de contemplación. El gozo del encuentro en el templo y la vuelta a casa.

Son sólo pequeños signos, pequeños destellos de luz, que bastan para entretener la esperanza- “alegraos en la medida en que participáis de los sufrimientos de Cristo” (1 Pe 4,13). “Como abundan en nosotros los sufrimientos de Cristo, igualmente abunda también por Cristo nuestra consolación” (2 Co 1,5). “Estoy lleno de consuelo y sobreabundo de gozo en todas nuestras tribulaciones” (2 Co 7,4). “Me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las angustias y en las persecuciones sufridas por Cristo” (2 Co 12,10). “Nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Más aún, nos gloriamos hasta en las tribulaciones” (Rm 5,2-3).

Alegría en el evangelio de la infancia: 1.14.28.41.45.46.47.58, 2,10. Alabanza: 1,46.64; 2,13.20.28. 38. Se alegra Zacarías (1,14), el niño en el seno de Isabel (1,41), María (1,28.45.46), muchos (1,14), todo el pueblo (2,10).

Alaban a Dios: María (1,46), Zacarías (1,64), los ángeles (2,13), los pastores (2,20), Simeón (2,28), Ana (2,38).

8ª CONTEMPLACION: NAZARET (Lc 2, 51-52)

María nos invita a pasar un día en Nazaret, en su casa, en su pueblo. Contem​plaremos cómo vive la familia entera. Pero luego haremos un inter​cambio y le invitaremos a Jesús a pasar unos días con nosotros en nuestra casa. En esto con​siste el reflectir.

En esta contemplación vamos a ver a Jesús como modelo de la vida ordi​na​ria, propia de un seglar. Vida de familia que él santificó, caracteriza​da por toda una serie de virtudes domésticas, sencillas pero heroicas. Descubro aquí el sentido de la vida oculta, de la familia, del trabajo, de las relaciones con los veci​nos. Llamada a la santidad, a que venga el Reino de Dios en una familia que vive plenamente el estilo de las biena​venturanzas.

Comprender que lo importante no es lo que haces, sino el cómo lo haces. No la “importancia” o la relevancia de tu vida, sino la canti​dad de amor que pones en ella. Me pueden iluminar los grandes textos paulinos en los que se describen estas virtudes de la convi​vencia: Col 3,1-17. La vida de familia: Col 3,18-25; Ef 5,21-6,4. El trabajo: 2 Ts 3,6-13.

PARTE PRIMERA: En casa de María.

Me fijaré en su casa, en las cosas que tienen y en las que no tienen, y re​flectiré comparando con la mía. Me  sentaré a comer en su casa. Entra​ré en la cocina mientras María prepa​ra los alimentos.  Pasaré unas horas en el taller de carpintería, viendo trabajar a Jesús y a José. Me fijaré en sus manos, manos trabajadoras con callos y cicatrices. Veré cómo dialo​gan sobre los problemas económicos en los momentos de escasez, cuando deben dinero, cuando hay pocos clientes en el taller.

Asistiré a sus ratos de oración en familia, al rezo de los Salmos y del She​ma. Les acompañaré el sábado a la sinagoga, y veré cómo oran y se com​portan. 

Me fijaré en el tipo de relaciones que se establecen entre ellos. Cómo se hablan, cómo se comunican, como se sirven y se ayudan mutua​mente. Observaré especialmente la obediencia de Jesús a sus padres, que es el único rasgo expli​citado por el evangelio al describir esta vida.

Me daré un paseo por el campo con Jesús y compartiré con él, como hago en los “caminos de Emaús”. Le preguntaré por qué estuvo 30 años haciéndose esperar. Que me explique el sentido de aquella vida apa​ren​temente inútil. Especialmente le pediré que me hable del Padre, y de lo que supuso para él en la vida, como su gran pasión.

Veré cómo se relacionan con los otros vecinos del pueblo, con los que están pasando necesidad, con los que están enfermos, con los que celebran una fiesta de bodas, con la gente que ha difamado a María y que no entien​den su modo de vivir.

PARTE SEGUNDA: En mi casa.

Invitaré a Jesús a venir a pasar unos días a mi casa. Le prepararé la habita​ción. Le invitaré a conocer todos los lugares por donde me muevo, a acompañarme al lugar donde trabajo, a Fontanar, a salir con mis amigos.

Me fijaré dónde se siente cómodo y dónde no. Qué cosas de mi vida le gustan, y qué cosas de mi vida le disgustan. ¿Qué cosas le tapo pa​ra que no las vea? ¿En qué cosas me felicita?


Le preguntaré qué le apetecería hacer, que yo no he incluido en el programa que le he preparado para esos días. ¿A quién le gustaría vi​sitar? Y también qué es lo que no le apetece nada en el programa, a​llí donde se siente mal o triste, los sitios donde no le gusta en​trar, el tipo de vida donde él se siente incómo​do. 

MEDITACION: 
Nazaret no tiene un valor especial. el valor de Nazaret es el de haber visto a Cristo escondido durante treinta años. Yo tengo que llegar a preferir el es​con​dimiento y el fracaso porque es lo que más abunda en la vida de Cristo. “Una cosa pido al Señor, eso buscaré, vivir en la casa de Dios todos los días de mi vida” (Sal 27,4).

La Palabra se hizo carne y puso su tienda entre nosotros y hemos visto su gloria.(Jn 1,14). Jesús ha entrado en el espacio concreto de nuestra familia, se hace de nuestra carne y sangre. La gloria de Dios se ha hecho visible en la debi​lidad de la carne. La casa, humil​de, lo cotidiano, quedan convertidos en un tem​plo donde se revela la gloria de Dios, y donde podemos dar un culto en el Espí​ritu. “Ofre​ceos a vosotros mismos como víctima viva, santa, agrada​ble a Dios. Tal será vuestro culto espiritual” (Rm 12,1). “Todo cuanto hagáis de pala​bra y de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús... (Col 3,17).

La vida entera es oración, es liturgia, las 24 horas del día. Dios se deja encontrar ya no sólo en el Templo, en los espacios sagrados, sino en lo cotidia​no, en la casa, en los pucheros. Allí es donde vie​ne su Reino, donde su nombre es santificado, donde se cumple su vo​lun​tad.

El reino de Dios empieza a implantarse en los corazones que se someten a su voluntad, en las familias que viven su estilo, en las comunidades que ofrecen un modelo alternativo de sociedad.

Cristo sometido a la circunstancia.

La circunstancia en la que vivimos consume muchas de nuestras e​ner​gías afec​tivas y de nuestros nervios. Gastamos mucho tiempo en abominar de nuestras cir​cunstancias o de entusiasmarnos con ellas.

El seguimiento de Cristo consiste en santificar las circunstancias que haya, sean las que sean. No deben ser amadas ni odiadas, son sim​plemente ingredientes para construir mi historia de salvación. Cristo se sumerge en lo que hay. Quiere cambiar el mundo desde dentro.

Jesús ha santificado la vida normal de los hombres que habitual​mente es oscu​ra y monótona. Es la vida de la mayor parte de los hom​bres. La masa de la huma​nidad vive sin aparecer en los periódicos, sin dejar libros escritos, ni ningún recuerdo de sí. Se nace y se muere sin que nadie se dé cuenta. También Jesús vivió 30 años en Nazaret, sin importancia, ni prestigio, sin teatralidad ni montajes.

En medio de personas obtusas, incapaces de comprenderlo, experi​mentando la incomprensión que es la suerte de muchos. “Ni siquiera sus parientes creían en él” (Jn 7,5). sin lugar para el estudio. “¿Cómo sabe leer si no ha estudiado?” (Jn 7,15). 

Una vida de fatiga y cansancio. El cansancio de un trabajo rutina​rio, gris, que no aporta mas ilusión que la que uno mismo quiere ponerle. Repe​tir cada días los mismos gestos, que sabemos tendremos que repetir mañana.

Las faenas apos​tólicas le llevarán también luego a sen​tarse agota​do en la fuente (Jn 4,6), y a fatigarse para que otros cosechen (Jn 4, 38).

Frente al deseo de sus parientes: “Muéstrate al mundo” (Jn 7,4), Jesús res​ponde: “Vuestro tiempo está siempre a punto. Mi tiempo todavía no ha llegado” . Hay tiempos que requieren paciencia y espera. Son tiempos de crecimiento. 

Contrasta la calma de Jesús de Nazaret con nuestras prisas. Hay un tiem​po para cada cosa (Qo 3). Hay que respetar los tiempos de las cosas.

Las plantas no crecen tirando de ellas para arriba, sino abriéndo​se a recibir el solo y el agua. Es absurdo arrancar impacientemente la planta para comprobar si la raicita ha arraigado. Seguro que así nunca llegará a arraigar. No queramos evaluar demasiado pronto los resultados. Hay evaluaciones que destruyen.

Lo que viene realizado fuera de tiempo es algo artificial y posti​zo, incluso monstruoso. Acabará siendo rechazado por el organismo que no lo admite como pro​pio.

Pero hay que seguir creciendo. Tener la piel blanda como los ni​ños. Saber estar naciendo siempre de nuevo, siempre con una ilusión nueva. Nosotros a veces mezclamos estancamiento con impaciencia: quietos durante mucho tiempo, y luego queremos hacerlo todo de golpe.

10ª CONTEMPLACION: JESUS EN EL TEMPLO

San Ignacio quiere que contrastemos la vida de Jesús en Nazaret, como modelo de vida del laico (familia, profesión, inserción en el mundo) y el episodio del Niño perdido y hallado en el Templo, como modelo de ruptura familiar para consa​grarse al exclusivo servicio del ministerio.

Cotejando estos dos tipos de vida, iremos discerniendo cuál es nuestra voca​ción, nuestro estado de vida. Pero advirtiendo que en cualquier estado de vida tenemos que vivir momentos mixtos. También el consagrado tiene sus espacios de vida oculta, de familia. Y tam​bién el laico tiene sus momentos en que debe tras​cender los lazos familiares, ser menos posesivo, no dejar​se manipular por su familia, no ceder a presiones que tratan de hacerle vivir de un modo menos evan​gélico. 

En cada caso tendremos que hacer múltiples decisiones concretas, sobre cuándo conviene la integración y cuándo la ruptura; cuándo hay que compla​cer a los demás y cuándo hay que hacer cosas que les disgustan.

Como telón de fondo de esta contemplación están los múltiples dichos evangé​licos que nos ponen en guardia frente a nuestros fami​liares, y nos dicen que hay el peligro de que nos impiden vivir la vida del evangelio.

“Los enemigos del hombre (es decir de su proyecto evangélico)  son los de su propia casa” (Mt 10,36). “Los parientes querían hacerse car​go de él pues decían: “Está fuera de sí” (Mc 3,20-21).

“No he venido a traer la paz, sino la espada. He venido a enfren​tar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra” (Mt 10,34-35). 

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí. El que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí” (Mt 10,37).

“Si alguno viene donde mí y no odia (=ama menos) a su padre o a su ma​dre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, y hasta su propia vi​da, no puede ser dis​cípulo mío” (Lc 14,25-26).

El llevar una vida de compromiso nos va a crear muchos conflictos a nivel fa​miliar, porque no nos van a comprender, y querrán que orga​nicemos nuestra casa, nuestra boda, nuestras vacaciones, nuestro di​ne​ro, nuestros hijos, confor​me a los criterios del mundo que son los que siguen ellos. 

Tratarán de hacernos chantajes afectivos: “Es que no me quieres”, o manipu​larnos, o amenazarnos. Recurrirán a trucos como el de ponerse enfermos y atri​buirlo a los disgustos que les estamos dando. “Mira a tu pobre madre. La estás matando a disgustos”. “Nos estás avergon​zando delante de nuestros amigos”. “Tie​nes que casarte en el Siete Coronas”. “No se te ocurra tener más hijos. Para ya. Eres un incons​ciente”.  “Tanto confiar en Dios, pero luego quién crees tú que te va a alimentar”... 

CONTEMPLAR LAS PERSONAS:

Ver al Niño en el templo. Su emoción al ir por primera vez a visitar la Casa de su Padre. Con qué ojos lo mira todo lo que allí sucede. Qué cosas le emocio​nan y qué cosas le disgustan. Ve a los mercaderes comprando y vendiendo y ha​ciendo del templo una cueva de bandidos (Lc 19,46). Ve a mujercitas muy pobres que echan unos cénti​mos en el cepillo (Lc 21,1-4). Ve a fariseos orando de pie y erguidos y soberbios (Lc 18,9-14). Ve a los sacerdotes realizar sus sacrifi​cios de un modo profesional, como fun​cionarios, sin devoción. Ve la fe de la gente sencilla. Le da compasión de la gente porque los veía como ovejas sin pastor (Mc 6,34). Sien​te el celo por su Padre que le consume (Jn 2,17).

Verle entre los doctores. Reconstruir la conversación, las pregun​tas que Je​sús les hace, su manera de cuestionar una religiosidad legalista, hipócrita. Sentir el rechazo que algunos sienten por él. “Tú, mocoso qué tienes que ense​ñarnos”. Pero ver la admiración que otros sienten y cómo aquel día regresaron a sus casas profundamente conmocionados. Ahondar en el sentimiento de Jesús: la ilusión que despierta en él ver las reacciones positivas, y la tristeza ante el endurecimiento de algunos.

Ver a María y José. ¿Cómo buscan al Niño una vez que descubren que se ha per​dido. Su angustia, su incertidumbre, sus conversaciones con los vecinos y ami​gos. El gozo del encuentro. Sus reproches al Niño. su perple​jidad ante la res​puesta. Su no entendimiento de esa actitud.

Pero entrar también en los sentimientos de Jesús al ver el profun​do dolor que ha causado a sus padres. Preguntarle: ¿Por qué lo hiciste? ¿Cómo te sentiste al verlos sufrir? ¿Por qué quisiste dejar tan claro que lo primero en tu vida era el servicio al Padre? Y si querías dejar esto bien claro, ¿no había otras mane​ras de hacerlo menos dolorosas?

REFLECTIR. Reflejar esta escena sobre mi vida, sobre situaciones en que op​cio​nes evangélicas me llevan a causar disgusto a los que más quiero. ¿Cómo se sien​ten ellos? ¿Cómo me siento yo? ¿Qué me dicen? ¿Qué les digo? ¿Me entienden?

¿Soy demasiado áspero? ¿Soy demasiado condescendiente, cedo a chanta​jes o mani​pu​laciones? 

TEXTOS

1.
El hombre mas extraordinario.

Tiene 30 años. Es un obrero robusto capaz de sufrir muchas noches de vigi​lia, largas jorna​das de camino bajo el sol. Su presencia y su mirar seducen. Sabe mostrarse lleno de pie​dad o de indignación. Su palabra es unas ve​ces ruda, otras afec​tuosa, pero siempre di​recta, y muestra que pe​netra los pensamien​tos y los corazones de los que lo ro​dean. Co​noce el trabajo de los hombres porque lo ha practicado largo tiem​po.

No es un intelec​tual, porque no ha frecuentado las es​cue​las, pero sus co​no​ci​mientos son profundos y amplios, ani​mados de una viva imagina​ción. Sabe pre​sen​tar las esce​nas de la vida coti​diana, los oficios,, las fies​tas, las esta​cio​nes del año​... Comprende a las gentes por instinto, porque su sensi​bilidad que es viva, abre los corazones a las necesidades de los otros. Y todo esto lo realiza sin demagogia. 

Guarda en todo un equilibrio magnífico. No vive como todo el mundo. Ha dejado su trabajo profesional para cum​plir una misión itinerante. ¿De qué vive enton​ces? De la hospitalidad de los amigos. Además, de todo esto no se preocupa. Un régimen frugal en un ambiente natural que le encanta les es suficiente, sin desdeñar la ocasión de ha​cer honor al que lo invita.

Y esta vida ruda de cada día es la que propone a sus compañeros. No está casado, pero no siente repulsa por las mujeres. Les habla directamen​te y con cortesía. Libre de todo lazo se pone a disposición de todos para servirlos, amarlos y hacerse amar. Los que sufren en su alma o en su cuerpo son los que atraen su benevolencia. Hacia su playa arriba toda la oleada de dolor y el des​hecho del mundo. Sus manos tocan todas las llagas podridas y todas las de​formi​dades corporales, y de su cuerpo sale un perfumen, un poder que cura, que con​suela, que llena de paz. Con todos es sencillo, acogedor; hombre de pueblo, pero lleno de majestad, que sabe ponerse a la altura de cualquiera.

Le gusta rodearse de gente de mala fama. Es amigo de los margina​dos de su sociedad, con quienes la gente honra​da no quiere mezclarse. Está por encima de los prejuicios y de los tabúes sociales de su época. Muestra una gran libertad de espíritu frente a las leyes, las costumbres, las tradi​ciones. Hace recuperar el sentido de la dignidad a los que se despreciaban a sí mismos. Su mirada abre ca​minos nuevos a las personas que se sentían encerradas y sin salida. Tiene tal fuerza de arrastre que los hombres son capaces de dejarlo todo por seguirle.

No se une a una clase social, a pesar de su preferencia por los pobres. Guar​da una soberana independencia respecto a los que le solicitan: fami​lia, amigos, adversarios, au​toridades, opinión públi​ca...  No hace políti​ca, no se mezcla en negocios, ni se deja in​fluenciar ni desviar en su camino. Sabe actuar con pa​ciencia, progre​sar, adap​tar​se, pero siempre marchando en línea recta. Afronta lú​cida y valientemente la incomprensión, la envidia, el odio, la soberbia. Nadie le asusta. Le causan horror los hipócri​tas y los orgullosos.  Permanece insensi​ble ante el entu​siasmo irreflexivo de sus seguido​res.  Sabe descubrir las tram​pas de sus enemi​gos.

Admira la fe y la generosidad de los humildes y tiene un encanto especial para los niños. Es muy cariñoso con sus amigos y comparte con ellos su secreto. A todos les habla del Padre como la gran pasión que determina toda su vida. Murió condenado por todos, abandonado de todos, en​tre las más atroces torturas. Pero nunca llegó a quebrarse su resolu​ción; siguió creyendo en el amor del Padre y en la misión que le había sido confiada. Sólo tuvo palabras de perdón para sus enemigos.

Su grandeza intriga pero no aplasta. Su amor libera y estimula.

Este retrato es absolutamente histórico:  SE LLAMA JE​SUS.

2.
Himno de Vísperas:

Deja mirar, mirarte simplemente

dejar abierta sola la mirada,

mirarte toda, sin decirte nada,

decirte todo, mudo y reverente.

No perturbar el viento de tu frente,

sólo acunar mi soledad ajada

en tus ojos de Madre enamorada

y en tu nido de tierra transparente.

Las horas se desploman; sacudidos

muerden los hombres necios la basura

de la vida y la muerte con sus ruidos.

Mirarte, Madre, contemplarte apenas,

el corazón callado en tu ternura,

en tu casto silencio de azucenas.

3.
Himno a los inocentes.

Tanto al tirano le place

hacer de su orgullo ley,

que por deshacer a un Rey,

un millar de reyes hace.

Hace reyes de excelencia

con cabezas coronadas,

pues son coronas logradas

el martirio y la inocencia.

Con los niños desvalidos

hace de su fuerza alarde

y, como es sólo un cobarde,

no espera a verlos crecidos.

Por matar a un enemigo

siembra de sangre Belén,

y en Belén, casa de trigo, 

no muere un Rey, nacen cien.




Y así su cólera loca

no puede implantar su ley,

pues quiere matar a un Rey

y corona a cuantos toca.

La furia del mal así

no puede vencer jamás,

pues cuando me hiere a mí,

estás tú, Señor, detrás.

Estás para convertir

en corona cada muerte,

para decirnos que el fuerte

es el que sabe morir. Amén.

4.
No prometer prosperidad.

San Agustín tiene un sermón en el que previene a los predicadores para que no prometan bienes temporales a los fieles en sus sermones. La manera de fortalecer a la oveja débil es prepararla para las adversidades.

“Si le induce a esperar en la prosperidad, esta misma prosperidad será la que la corrompa; y cuando sobrevengan las adversidades, lo derribarán y hasta acabarán con él.

Así pues que el predicador de tal manera lo edifica prometiéndole bienes temporales, que no lo edifica sobre piedra, sino sobre arena. Los cristianos tienen que imitar los sufrimientos de Cristo y no tratar de alcanzar los placeres de aquí abajo.

Lo dice el apóstol. “Todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, serán perseguidos (2 Tm 3,12). Y tú, pastor, que tratas de buscar tu interés en vez del de Cristo, por más que aquél diga eso, tú insistes en decir: “Si vives piadosamente en Cristo, abundarás en toda clase de bienes. Y si no tienes hijos los engendrarás, y sacarás adelante a todos, y ninguno se te morirá. ¿Es ésta tu manera de edificar? Mira lo que haces y dónde construyes. Aquel a quien tu levantas está sobre arena...

Sácalo de la arena, ponlo sobre roca. Aquel que tú deseas que sea cristiano, que se apoyen en Cristo. Que piense en los inmerecidos tormen​tos de Cristo”

5.
Himno de Vísperas.

Te diré mi amor, Rey mío,

en la quietud de la tarde,

cuando se cierran los ojos

y los corazones se abren.

Te diré mi amor, Rey mío,

con una mirada suave,

te lo diré contemplando

tu cuerpo que en pajas yace.

Te diré mi amor, Rey mío,

adorándote en la carne,

te lo diré con mis besos,

quizás con gotas de sangre.

Te diré mi amor, Rey mío,

con los hombres y los ángeles,

con el aliento del cielo

que espiran los animales.

Te diré mi amor, Rey mío,

con el amor de tu Madre,

con los labios de tu Esposa

y con la fe de tus mártires.

Te diré mi amor, Rey mío,

¡Oh Dios del amor más grande!

¡Bendito en la Trinidad

que has venido a nuestro valle. Amén.

6.
El Grano de oro.

Iba yo pidiendo de puerta en puerta,

por el camino de la aldea,

cuando tu carro de oro apareció a lo lejos

como un sueño magnífico.

Y yo me preguntaba maravillado

quién sería aquel rey de reyes.

Mis esperanzas volaron hasta el cielo

y pensé que mis días malos se habían acabado.

Y me quedé aguardando limosnas espontáneas,

tesoros derramados por el polvo.

La carroza se paró a mi lado.

Me miraste y bajaste sonriendo.

Sentí que la felicidad de la vida me había llegado al fin.

Y de pronto tú me tendiste tu diestra diciéndome:

‘¿Puedes darme alguna cosa??

¡Ah, qué ocurrencia la de tu realeza!

¿Pedirle a un mendigo!

Yo estaba confuso y no sabía qué hacer.

Luego saqué despacio de mi saco un granito de trigo,

y te lo di.

Pero ¿Qué sorpresa la mía

cuando, al vaciar por la tarde mi saco en el suelo,

encontré un granito de oro en la miseria del montón.

¿Qué amargamente lloré de no haber tenido corazón

para dártelo todo!

7.
Navidad.

Tienes tu escabel y tus pies descansan

entre los más pobres, 

los más humildes y perdidos.

Quiero inclinarme ante ti.

pero mi postración no llega nunca a la sima

donde tus pies descansan 

entre los más pobres, 

los más humildes y perdidos.

El orgullo no puede acercarse a ti,

que caminas con la ropa de los miserables,

entre los más pobres,

los más humildes y perdidos.

Mi corazón no sabe encontrar su senda,

la senda de los solidarios por donde tú vas,

entre los más pobres,

los más humildes y perdidos.

Tagore.

8.
Sólo por hoy.

Puedo hacer bien durante doce horas lo que me descorazonaría si pensa​se en tener que hacerlo durante toda la vida.

SOLO POR HOY trataré de vivir exclusivamente el día, sin querer resolver el proble​ma de mi vida todo de una vez.

SOLO POR HOY tendré el máximo cuidado de mi aspecto cortés, de mis mane​ras. No cri​ticaré a nadie y no pretenderé mejorar ni disciplinar a nadie sino a mí mis​mo.

SOLO POR HOY me adaptaré a las circunstancias, sin pretender que las circunstan​cias se adap​ten a mis deseos.

SOLO POR HOY haré una buena acción y no se lo diré a nadie.

SOLO POR HOY haré una cosa que no deseo hacer, y si me sintie​re ofendido en mis senti​mien​tos, procuraré que nadie se entere.

SOLO POR HOY dedicaré un tiempo a la buena lectura y a la ora​ción, recor​dando que como el alimento es necesario para la vida del cuerpo, así la buena lectura es nece​saria para la vida del alma.

SOLO POR HOY me haré un programa detallado. Quizás no lo cumpla detallada​mente, pero lo redactaré. Y me guardaré de dos calami​dades: la prisa y la indecisión.

SOLO POR HOY creeré firmemente. aunque las circunstancias de​muestren lo contra​rio que la Providencia del buen Dios se ocupa de mí, como si nadie más existiera en el mundo.

SOLO POR HOY no tendré temores. De manera particular no tendré miedo de gozar lo que es bello y de creer en la bondad.

9.
Un amor que iguala.

Dios mío, yo no sé si es posible que algunas per​sonas te crean pobre y quie​ran seguir siendo voluntaria​mente ricas, verse más grandes que su maestro, que A​quel a quien aman; que no quieran parecerse a ti en todo, todo lo más posible, sobre todo en tu rebajamiento.

Quiero creer que te aman, Dios mío, pero a pesar de todo. creo que al​go les falta a su amor; y de todos mo​dos, yo no puedo concebir el amor sin una necesi​dad imperio​sa de ser igual, y sobre todo de pasar las mismas penas, los traba​jos, toda la dureza de la vida...

Ser rico cómodamente, vivir dulcemente de mis bienes, cuando tú has si​do po​bre, has vivido sin holgura, penosamente, de tu trabajo, no puedo, Dios mío, no puedo amar así.    Carlos de Foucauld.

10.
El tiempo de Dios.

Dios, que no mira las apariencias, sabe que con el tiempo de su miseri​cordia puede cambiar el corazón de los hombres. Hay peligro de arrancar el trigo con la cizaña. Hay que dejarlos crecer juntos hasta la siega. Dios no participa de nuestros miedos ni de nuestras impaciencias. Espera como sólo Dios sabe esperar.

Hay un tiempo para todos los seres. Pero ese tiempo no es el mismo para to​dos. El tiempo de las cosas no es el de los animales. Y el de los animales no es el de los hombres. Y sobre todo y diferente a todo está el tiempo de Dios que encierra todos los otros y los sobrepasa. El corazón de Dios no late al mismo ritmo que el nuestro. Tiene su movimiento propio. El de su eterna misericordia que se extiende de edad en edad y no envejece nunca. Nos es muy difícil entrar en ese tiempo divino. Y sin embargo solamente en él podemos encontrar la paz.

Aprender a vivir el tiempo de Dios, ahí está el secreto de la sabidu​ría. Toda la naturaleza vive en el tiempo de Dios. La tierra con su vida secreta no se ha separado de este tiempo, lo mismo que las estrellas del cielo. Los grandes árbo​les dilatan sus ramas al soplo de Dios igual que en los primeros días de la crea​ción.

Sólo el hombre se ha salido de este tiempo del principio. Ha querido trazar su camino y vivir en su propio tiempo. Y desde entonces no conoce el descanso, sino solamente el cansancio, la turbación y la precipitación hacia la muerte. (E. Leclerq)

11.
La Paciencia

Tocamos aquí la profunda verdad espiritual de que el servicio es una búsqueda de la voluntad de Dios y no sólo el deseo de llevar a cabo una transformación de los individuos o de la sociedad.

Ya sabemos que esto está expuesto a todo tipo de malas interpretacio​nes; pero también sabemos que lo confirman las vidas de aquellos para quienes el servicio constituye una preocupación constante.

En la medida en que la ayuda que ofrecemos a los demás viene motivada funda​mentalmente por los cambios o transformaciones que podamos efectuar en los de​más, nuestro servicio no puede durar mucho tiempo.

Cuando no vemos los resultados, cuando el éxito brilla por su ausencia, cuan​do ya no somos estimados ni elogiados por lo que hacemos, entonces perdemos la fuerza y la motivación para proseguir.

Cuando lo único que vemos es personas tristes, pobres, enfermas o miserables, que a pesar de nuestros muchos esfuerzos por ayudarlas, siguen tristes, pobres, enfermas o miserables, entonces la única reacción razona​ble es apartarse de ellas, al objeto de no incurrir uno mismo en el cinismo o en la depresión.

La servidumbre radical, en cambio, sin dejar de intentar constantemente supe​rar la pobreza, el hambre, la enfermedad, nos urge y desafía ante todo a revelar la apacible presencia de nuestro Dios compasivo en medio de nuestro quebrantado mundo.

12.
La sonrisa.

No cuesta nada, pero vale mucho.

Enriquece a quienes la reciben, sin empobrecer a los que la dan.

Ocurre en un abrir y cerrar de ojos, y su recuerdo du​ra a veces para siempre.

Nadie es tan rico que no pueda pasarse sin ella, y na​die tan pobre que no pueda enrique​cer a otros con sus be​ne​ficios.

Crea la felicidad en el hogar, alienta la buena volun​tad en los nego​cios y es la contraseña de los amigos.

Es descanso para los fatigados, luz para los decepcio​nados, sol para los tristes, y el mejor antídoto para las preocupaciones.

Pero no puede ser comprada, pedida, prestada o robada, porque es algo que no rinde beneficios a nadie, a menos que sea brindada espontánea y gratuitamen​te.

Y si en el agobio extraordinario del último momento, alguno de noso​tros está demasiado cansado para darle una sonrisa, ¿podemos pedirle que nos deje Vd.. una sonrisa suya?

Porque nadie necesita tanto una sonrisa como aquél a quien no le queda ningu​na que dar.

13.
El Reino: Llamada interior y exterior.

¿A qué me llama​ Jesús? Tensión entre la llamada interior y la exterior. La empresa de dentro y la de fuera.

La de dentro es la principal: instaurar su reinado en mí, expulsar a Satanás de mí, domar las pasiones incontroladas del hombre viejo, iluminar mis tinieblas y sacarlas a la luz. Darme un corazón nuevo, según el suyo, un corazón pobre y humilde, manso y valiente, hambriento de justicia, misericordioso, artífice de paz en medio de los conflictos, un corazón puro y limpio de posesividades, re​conciliados en sus odios, pacificado en sus ambiciones, sereno en sus fracasos, moderado en sus éxitos, un corazón compasivo y aficionado a los más pobres y pequeños. Un corazón libre de ataduras y engaños, despojado, indiferente tanto a la adulación como al rechazo o al desprecio de los demás..

Un corazón que se ha vaciado de sí mismo, itinerante, que va aceptando la vida como viene, sin forzarla a encajar en sus esquemas previos deter​minados. Un corazón que ame universalmente, olvidado de sí, y ancho como el mar. Un corazón no perfeccionista, que acepta sus limitaciones, que busca hacer el bien con parsimonia, sin montajes.

Pero aparte está la llamada exterior a implantar el Reino en mi alrede​dor: a anunciar el evangelio; a crear la comunidad cristiana; a enjugar las lágrimas y socorrer a los necesitados; a promover los derechos humanos pisoteados; a crear estructuras sociales más humanas y justas; a dar esperanza a los que no la tie​nen; a difundir paz; perdón; fe en Dios; a denunciar la mentira del mundo; a contribuir a que los hombres se compren​dan y comuniquen mejor...

La dificultad está en armonizar la llamada interior y exterior. Porque la exterior requiere montajes, estructuras, eficacia, medios, y nos vuelve a enre​dar en la dinámica del mundo, para convertirnos en ejecutivos agresivos de la no-violencia, o en predicadores electrónicos de la pobre​za, o en directivos de multinacionales de servicios asistenciales, o en gurus de liturgias exquisitas y experiencias psicodélicas, o en animadores de espectáculos de masas triunfalis​tas. Nos obliga a recurrir a abogados, a entrar en pleitos, a contabilidades dudosas, a establecer normas inter​nas y reglamentos, requisitos de admisión y causas de expulsión; nos impulsa a buscar a los “selectos” que puedan ser cola​boradores eficaces de nuestros montajes; a establecer objetivos a corto, medio y largo plazo; a ser más prudentes como las serpientes que sencillos como la palo​mas; a excomulgar a los que escandalizan a los pequeños...

Al identificar, en definitiva, la causa del Reino con el éxito de las activi​dades en las que me veo implicado, mi corazón deja de ser pobre y humilde. Apa​recen la urgencia de los plazos, la contabilidad de la gracia. El corazón empie​za a turbarse y a enturbiarse.

Parece que las dos llamadas se contraponen: o realizar el Reino en mí o rea​lizarlo en el mundo. Si lo realizo en mí debería renunciar a objeti​vos concre​tos, montajes, estructuras, eficacias sociales y a todo tipo de contabilidad. Si lo realizo en el mundo, debo manchar mi corazón y mis manos y enredarme en la dinámica de la eficacia y sus leyes.

La dificultad está en conjugar ambas llanadas en el como si. Comprome​terme e implicarme en lo concreto sin perder de vista la dinámica del Reino. No hacer de la eficacia un ídolo. Relativizar mis esfuerzos. Integrar los fracasos. ¡Qué importantes las humillaciones para esto! Las purificaciones que la vida nos va trayendo. Sólo la humillación nos hará humildes y la purificación nos hará pu​ros.

14.
Contemplación y Aplicación de sentidos.

Una persona tiene en sus manos un álbum de fotografías. Lo abre sin prisa. En la primera página hay una foto grande. Al fondo la casa de sus padres, la facha​da con sus balcones... El segundo balcón de la derecha era su cuarto. Lo ocupaba con su hermano Ricardo. Una tarde quisieron hacer una escalada por la fachada; se rompió la cuerda de tender ropa... Ricardo acabó en la casa de socorro. La bronca, el susto...  En la boda de Ricardo fui su testigo. Allí conocí a María, su mujer... Ya tenía ganas de que volvieran del veraneo... Eso de estar uno solo trabajando...

Al lado de Ricardo en la foto estaba su padre, con su bigote  y aquel tra​je... ¡Qué bueno era! Recordaba que se mismo día de la foto...

Y así sin prisa, rememorando, fue de aquí para allá con su recuerdo reco​rriendo lugares y escenas vividas, personas en acción... Su recuerdo le trajo escenas agradables, otras dolorosas, otras graciosas...

Cuando se dio cuenta eran las seis de la tarde. Había estado dos horas, sin sentir. Tomó el teléfono y marcó un número. Dígame. Era su mujer... “Os echo de menos. Cojo el coche y me voy a veros esta noche”.

Supongamos que en esa reviviscencia, Carlos no sólo rememora conversa​ciones, caras, vestidos, sucesos, sino que recuerda el perfume de su novia, el gusto de las mermeladas que hacía su madre. La sensación que tuvo cuando cogió en sus brazos a su hijo recién nacido... Entonces habrá hecho una aplicación de senti​dos formal. 

Supongamos que no puede ir esa noche a ver a los suyos. Pero al final del día de trabajo se queda en la terraza tomando un poco el fresco... Y retoma el álbum familiar. Ve la foto de la familia. Ahora ya no pasa de una escena a otra. Se queda fijo en su conjunto, o en un rostro, o en una persona. Ya no hay acción, ya no hay imágenes que van y vienen. Es un sentimiento que le coge entero, desde lo más radical de su ser. No hay ideas, no hay movimiento. Está relajado, senta​do en su sillón. Si acaso de vez en cuando llega a su corazón un fuerte senti​mien​to, una ola de afecto que le unifica, le integra, y que quizás se podría refor​mular: ¡Qué buenos eran!”, o mejor, “¡Qué buenos son!”

Ahora ha pasado de la aplicación de sentidos formal a la profundidad de la aplicación de sentidos. Ahora ha llegado a la raíz del alma familiar, a su savia profunda. De forma paulatina, cada sentido ha ido movilizando el afecto. Ya no hay imágenes ni sentidos, ni interiores, ni exteriores. Es una situación profun​da, pacífica, gratificante, una llenumbre. No hay ideas, no hay imágenes acti​vas, no hay palabras, sino un estar invadido gozosamente desde el fondo.

